
 
 
 
 
 
 
 
La larga "costa da morte" semeja un rosario de cruces: evocan las "bucetas" azotadas contra  las rocas y su 
resaca de náufragos y muertos. La mayor parte del alma de Galicia llora a sus  emigrantes emigrados desde la costa sur 
y a sus pescadores muertos en la costa norte: 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 Malpica. "A vila da vida / na costa da morte". Frente a su ermita y cabo de San Adrián, las islas 
Sisargas 

 
 Corme. Al lado de la sonora bravura de Punta Roncudo, donde los mejores percebes de Galicia 

juegan con la vida de "percebeiros" funanbulistas. 
 

 Ponteceso y Cabana. Frente a la ensenada de la Insua y la ría de Corme. Valles adentro, el dolmen 
de Dombate y el castro de Borneiro 

 
 Camelle. Desde la reciente muerte del semidesnudo Man (dicen que de impotente tristeza por la 

invasión del chapapote), el roquedal marino que él dispuso y pegó durante 30 años es  más museo y 
símbolo que nunca. 

 
 Cabo Vilán. Uno de los célebres "Siete Faros", cuya ruta aconsejamos: Estaca de Bares, Punta 

Candelaria, Cabo Prior, Torre de Hércules, Cabo Vilán, Touriñán y Finisterre. 
 

 Camariñas. Pueblecito de pescadores, como tantísimos, cuyas "palilleiras" tejen las célebres puntillas.
 

 Muxía. Tradicionalmente, los hombres laboraban la mar y las mujeres respondían del mucho resto, 
por ejemplo, del encaje de bolillos ("palilleiras"). Es obligado acercarse al santuario de Nosa Señora da 
Barca y tentar la piedra rota de Abalar o pasar por debajo de la Pedra dos Cadrís. 

 
 Touriñán (cabo de). Los romanos no calcularon bien: este punto sí que es el más occidental, el más 

extremo de Galicia y del mundo entonces conocido. 
 

 Corcubión. El barrio antiguo, de arquitectura popular, está declarado conjunto histórico-artístico. 
 

 Finisterre (cabo de). A 12 kms. de Corcubión. Tras dejar el bello pueblo de Fisterra, subida hasta el 
faro del Fin del Mundo. 
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